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Un incondicional

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.
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José María Hernández de Garnica fue
otro ejemplo de cómo el espíritu de
la Obra puede llenar de Dios un
alma.

Un día del año 1935, aquel estudiante
joven, conocido en las aulas de la
Escuela de Ingeniería por su acusada
personalidad y por la destacada
inteligencia con que cursa la carrera



de Minas, llega hasta la Residencia de
Ferraz 50 acompañado de un amigo.
Cuando aparece, la casa se encuentra
en plena actividad: se instala el
oratorio. Hay que colocar en el techo
de la habitación una especie de
baldaquino -que se ha confeccionado
con madera forrada de tela-, porque
la Iglesia ordena que se cubra, si hay
vecinos en el piso superior, el lugar
donde está el sagrario. Don
Josemaría Escrivá de Balaguer dirige
la operación con los chicos de la
Residencia. Y, entonces, aparece este
nuevo compañero a quien muy pocos
han visto todavía. Hernández de
Garnica es interpelado en el
mundillo de sus amigos con el
afectuoso diminutivo de «Chiqui». Y
así es como suena su nombre en ese
día y en la habitación, futuro
oratorio, de Ferraz.

Don Josemaría no le conoce, pero ve
el aspecto simpático, lleno de



naturalidad, del recién llegado, y le
saluda alegremente:

-«¡Hombre, Chiqui, muy bien! Ten,
coge este martillo y unos clavos, y
¡hala!, a clavar allí arriba... »(20).

Así empieza su relación con el Opus
Dei. Muy pronto, sus buenas
cualidades humanas y el empeño
sobrenatural del Fundador de la
Obra van a aliarse para abrir el
camino a su entrega definitiva a
Jesucristo.

A partir de ese momento, José María
pasa a ser el incondicional que sigue,
con toda fidelidad, las menores
indicaciones del Fundador. Su mente
clara, dotada de gran sentido
práctico, convertirá en realidades los
proyectos más inabordables.

A punto de ser fusilado durante la
guerra civil, escapará
providencialmente. Es trasladado a
un penal, en Valencia, y, al salir, se



incorpora al ejército republicano.
Los primeros años después de su
ordenación, en 1944, dedicará su
actividad, de modo especial, a
atender sacerdotalmente a la Sección
de mujeres del Opus Dei.

Aparte de una ingente labor en
España, se cuenta con él para
momentos de expansión a través de
varios países europeos; vivirá largos
años de trabajo en Francia,
Inglaterra y Alemania. En todos los
difíciles comienzos deja constancia
de su tesón, su enorme confianza
sobrenatural, su fidelidad
incondicional al Fundador y la
fortaleza de un hombre forjado en
duros combates pero que tiene
intacto el empeño del primer día.

Su capacidad para resolver grandes y
pequeños problemas ha sido siempre
proverbial. A fuerza de entusiasmo y
amor sabrá ejercer todo género de
oficios que ayuden a levantar,



incluso, las paredes materiales que
albergan los Centros de la Obra de
Dios.

En 1972 este hombre, que ha dado
una impagable lección de fidelidad,
muere, en Barcelona, rodeado por la
gratitud de todos. El Fundador le
despide con el mismo cariño con que
le envió por tantos caminos de la
tierra y le da su último impulso para
cruzar los umbrales del Cielo.
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